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Los resultados electorales en Puebla, Sinaloa y Tamaulipas constituyen una muy severa llamada de atención para los dirigentes del Partido de la Revolución Democrática y sus aspirantes a representarlo en la contienda por la Presidencia de la República, destacadamente Andrés Manuel López Obrador y Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano.

Si se aspira a competir para ganar el 2 de julio de 2006, la revisión de estrategias resulta inaplazable para que el PRD se convierta en un instrumento para la conquista del voto ciudadano mayoritario y no en franquicia para registrar una candidatura.

Los primeros indicios al respecto no son nada halagüeños. Leonel Godoy se refugia en la explicación del efecto negativo del caso René Bejarano para justificar el 6-8 por ciento de los votos obtenidos en esas tres importantes plazas políticas y electorales. El diputado tamaulipeco Pedro Alonso Pérez prefiere atribuir la estrepitosa derrota a que el Comité Ejecutivo Nacional apoyó poco y entregó limitados recursos financieros. López Obrador optó por crear una ingeniosa frase: “Tienen buen carro, pero nosotros tenemos mejor piloto”.

Lo cierto es que ni con la absolución jurídica de Bejarano ni de todos los involucrados en los videos de la corrupción, la disposición de abundantes recursos económicos o todas las frases ingeniosas juntas del jefe de Gobierno del DF, serán suficientes para remontar la testimonial votación del PRD en 20 estados de la República.

A 20 meses de la decisiva cita con las urnas, aún existen márgenes para virar el rumbo y colocar en el centro la reimplantación orgánica del instrumento político en la voluntad ciudadana. Salvo que todo se apueste al candidato. Y en este caso los costos a pagar por la institucionalidad partidista y republicana son muy altos. El ejemplo de Vicente Fox y el Partido Acción Nacional todavía lo padecemos.

Acuse de recibo. La falta de espacio en La Crisis obligó a omitir las opiniones de los amables lectores de Utopía. Raúl Moreno Wonchee me recuerda gentilmente que “la entrevista de Ikram con Arafat fue publicada en El Gallo Ilustrado, suplemento cultural de El Día. Fue la primera entrevista a Arafat de un diario mexicano. El mérito fue, por supuesto, de Ikram aunque alguno le cupo a El Gallo porque en aquellos días el tema palestino estaba prácticamente excluido de la prensa mexicana y los círculos sionistas presionaban muy duro en ese sentido mediante amenazas y restricciones publicitarias”... Advierte Rafael Abascal y Macías: “Ahora el periodismo tiene peligros de adentro y de afuera; son tiempos de intolerancia, parece el regreso de los ‘ismos’. Expreso mi reconocimiento a quien cuenta con un prestigio amplio en el periodismo, como gente seria, profesional y con alto sentido de la responsabilidad ante la sociedad”... La escritora María Luisa Erreguerena dice: “Leí el comentario que me enviaste de Alfredo Jalife-Rahme y me parece preocupante que se establezcan juicios por orígenes raciales de esa manera. Es cierto que los prejuicios sobre las razas tienen un cómodo lugar en el oscurantismo que parece anticiparse en este siglo pero, como tú le dices, es mucho más deseable que estos parámetros no tengan cabida en nuestras reflexiones. En fin, el fantasma de la intolerancia recorre el mundo. Ojalá no permitamos que se cuele en nuestro cotidiano hacer”... Ramsés Ancira comparte una lamentable vivencia profesional con Ikram Antaki y concluye: “A lo mejor mi anécdota resulta intrascendente pero la traigo a colación porque creo que para la historia importa muy poco si era o no doctora o si era o no amiga de Jorge Castañeda. Era una mujer de letras que poco antes de morir aprendió que la vida era demasiado corta para vivir en permanente estado de furia. Lo demás es lo de menos”.
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